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Dirigido por el catequista  Sesiones 1–3, Reconciliación 

Plan de desarrollo para la catequesis de los niños 
 
Preparación 
Revise las páginas de Información para el catequista y recoja los 
materiales que necesite. Además de los materiales indicados para cada 
sesión, necesitará tres cartulinas. En la parte superior de cada una, 
escriba las palabras "Conozcamos a Jesús”. En la primera cartulina, 
escriba el título "La Segunda Persona de la Trinidad"; en la segunda, 
escriba el título "El Salvador" y en la tercera, escriba el título "El Sanador". 
Estas cartulinas se utilizarán en la transición al espacio de reunión grande. 
 
Bienvenida y Oración colecta 
Los niños se reúnen con sus familias. Después de la oración colecta y el 
proceso de reflexión sobre la Sagrada Escritura, los catequistas se 
reunirán con su grupo y serán despedidos para trabajar en la preparación 
específica para cada niño. Una vez en su espacio reunido, comenzará con 
la Sesión 1. 
 
Sesión 1: Hemos sido creados a imagen de Dios 
 
Diga: Cuando creamos cosas, tenemos un propósito en mente. Cuando 
Dios nos creó, también tenía un propósito en mente. En nuestra oración 
de colecta, dimos gracias a Dios por crearnos y darnos el don de la vida. 
Ahora, vamos a aprender más acerca de por qué Dios nos creó. 
 
Páginas 14–15: Omita estas páginas. 
 
 Muestre el Video de apertura 1. 

 
Páginas 16–31: Pida a los niños que abran en la página 16 en sus libros 
mientras usted abre en la página 16 de su Guía del catequista. Siga las 
instrucciones hasta terminar la actividad en la página 31. Omita las 
instrucciones para las páginas de Familia + Fe y la Oración de despedida 
en la página final de esta sesión. 
 
Transición 
Pida a los niños que se pongan de pie y canten “Creo / I Believe” (E. 
García-López y R. López, OCP). Enséneles la letra de la canción. Anime a 
los niños a añadir movimientos con las manos y a bailar mientras cantan. 
 
Sesión 2: Vivimos en alianza con Dios 
 
Diga: Acabamos de hablar de cómo Dios creó a cada persona a su 
imagen. Por eso, debemos tratarnos siempre con dignidad y respeto. 
Aprendamos acerca de una manera importante de cómo podamos 
hacerlo— cumpliendo las promesas que hacemos. 
 
Páginas 34–35: Omita estas páginas. 


